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El sentido y la misión de la vida del ser 
humano han sido preguntas 
fundamentales a lo largo de la historia. 
Desde la filosofía hasta la teología, 
diversas corrientes han intentado 
responder por qué existimos y hacia 
dónde se orienta nuestra existencia, 
buscando comprender la dignidad, el 
propósito y la vocación profunda de 
cada persona. 

Reflexionar sobre la misión personal 
implica reconocer que la vida no es un 
hecho aislado, sino una realidad abierta 
a los demás y a la trascendencia. En esta 
búsqueda, el ser humano descubre 
valores como el amor, la justicia y la 
solidaridad, que orientan sus decisiones 
y dan plenitud a su existencia. 
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13. TAREA DE LA FAMILIA EN EL MUNDO DE HOY 

 
 
“CHRISTUS VIVIT”. EXHORTACIÓN A LOS JÓVENES 
 
Para entender lo que el cristianismo piensa y afirma sobre la familia en la actualidad podemos 

aproximarnos a la exhortación apostólica Amoris Laetitia, del Papa Francisco. Proponemos un 

breve resumen:  

Figura 52 

Amoris Laetitia: Exhortación Apostólica Postsinodal 

 

La exhortación apostólica postsinodal Amoris 

Laetitia, publicada por el Papa Francisco el 19 de 

marzo de 2016, es el fruto del camino sinodal sobre 

la familia desarrollado en 2014 y 2015. Este extenso 

documento recoge las reflexiones de los obispos de 

todo el mundo y ofrece una profunda meditación 

sobre el amor en la familia, integrando la doctrina de 

la Iglesia con una mirada pastoral marcada por la 

misericordia, el acompañamiento y el 

discernimiento. No pretende modificar la enseñanza 

tradicional sobre el matrimonio, sino iluminarla 

desde la realidad concreta de las familias 

contemporáneas. 

Desde sus primeras líneas, el texto establece su tono 

fundamental: “La alegría del amor que se vive en las 

familias es también el júbilo de la Iglesia”. La familia 

no es presentada como un problema, sino como una 

oportunidad y una buena noticia para el mundo. Aun 

reconociendo las múltiples crisis que afectan al matrimonio y a la vida familiar, el Papa insiste 

en que el deseo de formar una familia permanece vivo, especialmente entre los jóvenes, y que 

este anhelo debe ser acompañado y fortalecido. 

El primer capítulo, “A la luz de la Palabra”, ofrece una amplia reflexión bíblica. La Sagrada 

Escritura está poblada de historias familiares: desde Adán y Eva hasta las bodas del Cordero en 

el Apocalipsis. La familia aparece como lugar de bendición, pero también como espacio 

atravesado por el sufrimiento, el pecado y la reconciliación. El Génesis presenta la unión entre 

el hombre y la mujer como imagen de Dios, subrayando que la diferencia y la 

complementariedad sexual forman parte del designio creador. El amor fecundo de la pareja es 

signo del amor creador y salvador de Dios. Asimismo, el Papa recuerda que la familia es “iglesia 

doméstica”, lugar donde se transmite la fe y donde la presencia de Dios acompaña la vida 

cotidiana. 

Sin embargo, la Biblia no idealiza la vida familiar. En sus páginas aparecen conflictos, traiciones 

y violencias. Con ello se muestra que la historia de la salvación se desarrolla en medio de 

fragilidades humanas. Jesús mismo nació y creció en una familia concreta, compartió la vida 

doméstica y experimentó las dificultades propias de su tiempo. Con su presencia en las bodas 

de Caná y en múltiples hogares, confirmó la dignidad del matrimonio y elevó el amor conyugal 

a signo de la alianza entre Cristo y la Iglesia. 
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El segundo capítulo analiza la realidad actual de las familias. El Papa recoge las preocupaciones 

expresadas durante el Sínodo: el individualismo creciente, la cultura de lo provisorio, el miedo 

al compromiso permanente, la precariedad laboral, las migraciones forzadas, la pobreza, la 

violencia intrafamiliar y la debilitación de la fe en algunas sociedades. Señala que el ritmo 

acelerado de la vida moderna y la presión económica dificultan la estabilidad de los vínculos. 

Muchas personas temen quedar atrapadas en relaciones que limiten su libertad personal. 

Francisco también reconoce que la Iglesia debe hacer autocrítica. En ocasiones se ha presentado 

el matrimonio de manera demasiado abstracta o excesivamente centrada en normas morales, 

sin acompañar suficientemente a las personas en sus procesos reales. Por ello invita a una 

pastoral más cercana, capaz de escuchar y comprender las situaciones concretas. Al mismo 

tiempo, reafirma que la unión estable entre un varón y una mujer abierta a la vida cumple una 

función social insustituible. 

El tercer capítulo profundiza en la vocación de la familia según la enseñanza de la Iglesia. El 

matrimonio cristiano es una vocación específica, un camino de santificación en el que los 

esposos participan del amor de Cristo por su Iglesia. La indisolubilidad no es presentada como 

una carga, sino como un don que protege la estabilidad del amor. El sacramento fortalece a los 

esposos con la gracia necesaria para vivir su compromiso. La sexualidad es entendida como un 

lenguaje de comunión, expresión de una entrega total que integra cuerpo y espíritu. 

El cuarto capítulo constituye el corazón del documento. A partir del himno a la caridad de 1 

Corintios 13, el Papa describe el amor conyugal con rasgos concretos. El amor es paciente y 

servicial; no es envidioso ni arrogante; no lleva cuentas del mal; todo lo disculpa, todo lo cree, 

todo lo espera. Esta meditación muestra que el amor no es solo un sentimiento pasajero, sino 

una decisión que se construye día a día. La paciencia implica aceptar las limitaciones del otro. El 

perdón es esencial para sostener la convivencia. La alegría compartida fortalece la unión. La 

confianza y la esperanza permiten superar las crisis. 

El Papa insiste en que el amor necesita madurar. El enamoramiento inicial debe transformarse 

en una amistad profunda, en un proyecto compartido. También subraya la importancia de la 

vida sexual dentro del matrimonio como expresión de ternura y donación recíproca. Lejos de 

una visión negativa, presenta la sexualidad como regalo de Dios, llamada a vivirse con respeto y 

apertura a la vida. 

El quinto capítulo aborda la fecundidad del amor. El matrimonio está naturalmente orientado a 

la generación y educación de los hijos. Cada hijo es un don que amplía y enriquece el amor de 

los esposos. La familia es el ámbito donde la vida es acogida, cuidada y acompañada. Se valora 

también la adopción como gesto de generosidad que refleja la paternidad y maternidad de Dios. 

Asimismo, se anima a acompañar con delicadeza a quienes experimentan el dolor de la 

infertilidad. 

El sexto capítulo ofrece orientaciones pastorales. Propone una preparación al matrimonio más 

sólida y prolongada, que no se limite a unos encuentros previos a la celebración. Se destaca la 

necesidad de acompañar a los recién casados en los primeros años, etapa especialmente frágil. 

La comunidad cristiana debe sostener a las familias en crisis, promoviendo el diálogo, la 

reconciliación y el apoyo mutuo. Se anima también a fortalecer la pastoral familiar en parroquias 

y movimientos. 

El séptimo capítulo trata la educación de los hijos. Los padres son los primeros educadores y 

tienen la responsabilidad de formar la conciencia moral de sus hijos. La educación no puede 

delegarse completamente en la escuela o en otras instituciones. Se subraya la importancia de 

establecer límites, cultivar virtudes y transmitir la fe mediante el ejemplo. La educación afectiva 

y sexual debe realizarse con delicadeza, integrando la dimensión moral y espiritual. 
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El capítulo octavo, uno de los más debatidos, se refiere a la integración de las fragilidades. El 

Papa invita a un discernimiento pastoral atento a las situaciones llamadas “irregulares”, como 

las de los divorciados vueltos a casar. Sin cambiar la doctrina sobre la indisolubilidad, propone 

acompañar caso por caso, reconociendo que las responsabilidades pueden ser diversas y que no 

todas las situaciones son iguales. La Iglesia está llamada a integrar, no a excluir. Nadie puede ser 

condenado para siempre, porque la lógica del Evangelio es la de la misericordia. 

Finalmente, el noveno capítulo presenta una espiritualidad familiar. La familia está llamada a 

vivir la oración cotidiana, la escucha de la Palabra de Dios y la participación en los sacramentos. 

La ternura, la paciencia y el servicio mutuo son caminos concretos de santificación. La presencia 

de Dios en la vida diaria transforma las pequeñas acciones en gestos de amor. 

En conjunto, Amoris Laetitia ofrece una visión realista y esperanzadora de la familia. Reconoce 

heridas y desafíos, pero afirma con claridad que el amor es posible y que la gracia de Dios 

sostiene a los esposos en su camino. Invita a la Iglesia a ser madre cercana, capaz de acompañar, 

discernir e integrar. La familia, a pesar de sus fragilidades, sigue siendo el lugar privilegiado 

donde se aprende a amar y donde se experimenta la alegría del Evangelio. 

 

 

Preguntas para discusión en clase sobre nuestra responsabilidad en el cuidado de la familia  

1. El documento afirma sobre el matrimonio entre hombre y mujer. ¿Cómo fundamentas 

esta afirmación? ¿Qué pasa entonces con una familia de un solo sexo? ¿En qué se 

fundamenta? En los dos casos fundamenta tu respuesta.  

 

2. ¿Por qué la familia es un lugar para formar en hábitos y valores? 

 

3. ¿Qué heridas tienen las familias en tu context? ¿Como los valores cristianos pueden 

ayudar a curarlas? 

 

4. ¿Crees y que el individualismo imperante en nuestra sociedad afecta a los jóvenes de 

hoy en su capacidad de asumir compromisos? 

 

5. ¿Por qué una educación integral debe propiciar crecer en libertad, madurez afectiva y 

compromiso social? 
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Glosario:  

Amoris Laetitia: es una exhortación apostólica postsinodal firmada por el Papa Francisco el 19 

de marzo de 2016. El documento, fruto de los Sínodos de 2014 y 2015, aborda el amor en la 

familia, ofreciendo una perspectiva pastoral sobre la belleza, los desafíos y la fragilidad de los 

lazos familiares en la sociedad actual. Su significado literal proviene del latín y significa "La 

alegría del amor". 

Postsinodal: documento papal que recoge, reflexiona y aplica los temas debatidos por obispos, 

sacerdotes y laicos en un sínodo especial. Su propósito es invitar a la Iglesia a implementar las 

conclusiones, marcando el camino pastoral futuro con propuestas, sueños o directrices 

concretas sobre temas específicos.  

Sínodo: es una asamblea o reunión de obispos, junto con otros miembros de la Iglesia (laicos, 

religiosos), convocada para deliberar, intercambiar experiencias y buscar soluciones pastorales 

sobre temas fundamentales de fe y doctrina. Derivado del griego synodos («caminar juntos»), 

busca promover la sinodalidad y la corresponsabilidad en la misión eclesial.  

Discernimiento: es la capacidad intelectual y moral de distinguir lo bueno de lo malo, lo 

verdadero de lo falso y lo conveniente de lo inconveniente, permitiendo tomar decisiones 

conscientes, sensatas y críticas. Actúa como un juicio de valor que separa elementos en una 

situación para evaluar sus consecuencias, basándose en la ética, la razón o la espiritualidad. 
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